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Resumen

formas de acción colectiva llevadas a cabo por el movimiento libertario en la Argentina, 
-

ronismo” (1946-1955).15 Partiremos de considerar al movimiento libertario que, nucleado 
en la Federación Anarco Comunista de la Argentina (1935), plantea una particular inter-
pretación del peronismo. En efecto, frente a este movimiento, el anarquismo desarrolla 

Socialistas Libertarias y el grupo editor y periódico Reconstruir. A partir del análisis de 
la prensa, folletos, revistas, escritos y autobiografías de militantes, pretendemos aportar 
nuevos elementos para la comprensión de la amplitud y la importancia del movimiento 

peronismo como fenómeno político representa para estos colectivos ácratas la posibilidad 
de reformular sus propias acciones e interpretaciones sobre la sociedad en general y sobre 

para la transformación de la sociedad.

Palabras claves: anarquismo, Argentina, movimientos sociales, movimiento obrero, pe-
ronismo.

15

culmina con el golpe de estado en manos de militares y grupos opositores al peronismo en septiembre de 1955.

Introducción

La historia del anarquismo en la Ar-
gentina remonta sus orígenes a las 

momento en que aparecen las corrientes 
de pensamiento europeas que proponen 

-
to al socialismo, las ideas anarquistas se-
rán motivadoras de las primeras formas 

-
plotación en el mundo del trabajo, pero 
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círculos culturales e intelectuales soste-

ensayistas que adhieren a la causa ácrata. 
Sin duda, el paradigma de las ideas y de la 

Obrera Regional de la Argentina (FORA), 

orientaciones que tuvo el anarquismo rio-
platense. En general y para todos ellos, 
la apelación a la revuelta social y la pro-
puesta de un “orden nuevo” (antiestatista 
y opuesto a las estructuras tradicionales 

-
lió rápidamente la persecución policial, la 
cárcel y la deportación para miles de estos 

20. El golpe militar contra el gobierno de 

este sentido requiere de una investigación 
-

tivas y de acción colectiva del movimien-
to libertario a partir de las premisas de las 
teorías sobre movimientos sociales para 

-

-

peronismo. 16 La historiografía ha supues-

16

en el supuesto de que sus militantes fueron brutal-
mente reprimidos por el primer gobierno de facto en 
Argentina. La deportación, cárcel y asesinato de los 
militantes habría silenciado las prácticas ácratas. Sin 

-
do la presencia del anarquismo a partir del estudio 

gobiernos de Perón se cercenó toda mani-
festación opositora que, a rasgos generales, 

mujeres del período de entreguerras.17 No 
obstante, recientemente, otros estudios han 
demostrado asimismo que aquellos sujetos 

-

política. 18

investigaciones citadas, ha resultado atrac-
tiva e iluminadora la pregunta acerca de 

peronismo. Nuestra investigación se inscri-
be en esa línea y subraya el vacío historio-

de la formación de la Federación Anarco Comunista 

Historias 

en Rojo y Negro. Una historia del anarquismo en la 

“década infame”,

-
nes del movimiento ácrata que aparece a mediados 

-

amplio abanico de las orientaciones libertarias y sus 

(2005). La Alianza Obrera Spartacus. Anarquismo, 

vanguardia obrera e institucionalización del movi-

miento sindical en la década de 1930. 

17 Esto ha sido sostenido, entre otros, por Luis Alber-

sesgó sistemáticamente los ámbitos de participación 
autónoma, ya fueran estos apartidarios, sindicales o 

Luis Alberto (1994), Breve historia de la Argentina 

contemporánea, Buenos Aires, FCE, p. 153.
18 Por ejemplo los trabajos de Valobra, Adriana (2010), 

Del hogar a las urnas. Recorridos de la ciudadanía 

política femenina. Argentina, 1946-1955. Prohistoria. 
Los antiperonis-

tas en la Argentina Peronista, 1943-1951, Buenos Ai-
res, Prometeo Libros. Camarero, Hernán y Herrera, 
Carlos (2005). El Partido Socialista en Argentina. So-

ciedad, política e ideas a través de un siglo, Buenos 
Aires, Prometeo.
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Creemos que pensar a los sujetos políti-
cos nos brinda la posibilidad de construir 
nuevas periodicidades en relación con la 
interpretación que cada uno de estos su-
jetos hace del fenómeno peronista y de la 
sociedad. Coincidimos con Acha y Quiro-
ga cuando plantean que 

la designación del período de la his-
toria argentina con hegemonía pero-
nista de 1945-1955 requiere una de-
nominación que no clausure como 

“el peronismo del 45” o el “pero-
nismo clásico”. No sólo porque 

cortando amarras con procesos que 
se comprenden históricamente en la 
mediana duración. Naturalmente, la 
modulación variará de acuerdo a la 

-
nes o, por lo menos, cargar las antiguas de 

La fundación de la Federación Anarco 

1935 resulta una referencia inevitable para 

1946 a 1955 puesto que, como veremos, 
será la base sobre la que se construirán las 

-
ticas en el ámbito nacional e internacional 

la mano de los movimientos antifascistas) 
del anarquismo. Así, nos proponemos ras-

embanderan el anarquismo entre 1935 y 
1955. Es fundamental pensar estas agen-

momento clásicamente conocido como 
“primer peronismo”, para comprender 
la complejidad de estas estrategias y su 

-

Podemos diferenciar distintos niveles en 

nivel se relaciona con las instituciones que 

cambio social en clave libertaria. Sería el 

E. Perón
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-

de nuestro análisis es la FACA. Este tipo de 

-
do desde 1935 hasta 1954, cuando cambia 
su nombre por el de Federación Libertaria 
(el cual mantiene hasta la actualidad). 

El otro nivel se vincula con ámbitos cu-
-

presentó, por tanto, momentos más cortos 

otro de estrategia. En el período estudiado 
estos espacios surgen en relación con las 
agrupaciones de ayuda a los republicanos 

y 1940), las propuestas faquistas para la 

(entre 1940 y 1946) y las propuestas de 

fenómeno peronistas (1946-1955). Nues-
tro trabajo se enriquecerá si tenemos en 
cuenta que cada uno de estos espacios or-

Ello nos requiere ampliar el análisis del 
anarquismo más allá de las fronteras im-
puestas por la historiografía que ha tendi-
do a concentrarse en el fenómeno urbano, 
puntualmente la ciudad de Buenos Aires.19

19
remitimos a los siguientes trabajos: Abad de Santillán, 
Diego (1990), El movimiento anarquista en la Argenti-

na, Buenos Aires Argonauta. Barrancos, Dora (1991), 
Anarquismo, educación y costumbres en la Argentina 

de principios de siglo, Buenos Aires, Contrapunto. 
LA FORA en el movimiento 

obrero, Tomos 1 y 2, Buenos Aires, Centro Editor de 

1) La fundación de la FACA y la par-

ticipación en la solidaridad con el 

pueblo español (1935-1940)

el proceso que lleva a la fundación de la 
Federación Anarco Comunista Argentina 

-
yor parte del movimiento libertario de los 

pensar en la creación de organismos para 

parte de las estrategias de intervención po-

-

entre las diversas tendencias del anarquis-
mo en el Río de la Plata. Particularmen-
te, se ha enfocado la discusión en torno a 
la incongruencia político-ideológica que 

quienes se oponen a cualquier tipo de de-
terminación orgánica para sus acciones 

ácrata en el escenario político y social pos 
golpe de 1930.20 El golpe militar de 1930 
implicó el desbaratamiento del anarquis-
mo tal como se lo conocía hasta entonces, 

El anarquismo y 

el movimiento obrero en Argentina,  Siglo XXI. 
Anarquistas. Cultura y política 

libertaria en Buenos aires, 1890-1910. Manantial. Del 
Campo, Hugo (1971), Los Anarquistas. Buenos Aires 

20 Esta ha sido la manera en que desde la historiografía se 

la autolegitimación de quienes lo escriben, en este 
mecanismo. Por ejemplo, Del Campo, Hugo, op. cit. 

se había convertido en una opción anacrónica para la 
clase obrera. Acha, Omar (2009), Historiografía críti-

ca de la historiografía argentina: las izquierdas en el 

siglo XX, vol. 1. Buenos Aires, Prometeo, p. 95.
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fundamentalmente, como consecuencia 
de la persecución y el encarcelamiento de 
miles de ellos y la clausura de sus publica-
ciones. Pero este escenario de coerción no 
es nuevo para el anarquismo pues la vio-
lencia y la represión forman parte de las 
“oportunidades estables” bajo las que han 
tenido que actuar. Lo que será novedoso 
es la puesta en marcha de un nuevo pro-
yecto político-económico por parte de las 
elites dirigentes que sostienen el gobierno 

que en la terminología de Tarrow llama-
ríamos las “oportunidades variantes” para 
el surgimiento de las acciones colectivas, 

(individuales y colectivas) que llevarán al 

el anarquismo local. 

La creación de la Federación Anarco Co-

representó un cambio en las estrategias 

del anarquismo en la Argentina. Los mi-

en la construcción de un movimiento que 

que habían llevado a su crisis (fundamen-
talmente las diferencias internas) y de la 
necesidad de establecer una nueva agenda 
en el escenario posterior al golpe militar 
de 1930: 

La dictadura quebró el poderío de 

considerados casi imbatibles. Había 
que prepararse para reiniciar la acti-
vidad en un futuro cercano. Así fue 

una serie de reuniones, con un tema-

rio muy amplio, con relatores sobre 
cada tema, con debates y acuerdos 
bien precisos”. Asimismo, ellos co-

cumplido las diferencias internas en 
ese deterioro y, se propuso tomar en 
cuenta los puntos de unidad más que 
los de desacuerdo Así, “se soslayó el 
forismo, el protestismo, el antorchis-
mo, etc., que antes dividían, buscan-
do coincidencias para un trabajo en 

valían, pero era vital desechar lo ne-
-

21 

A partir de allí, se proponía establecer una 
nueva agenda en el escenario posterior al 
golpe militar de 1930. Los temas centrales 
por tratar en esta nueva etapa serían: “El 
movimiento obrero, los medios de propa-
ganda, los problemas del campo, las ini-
ciativas populares, la educación, el aporte 

las resoluciones del Segundo Congreso 

profundamente acerca de la necesidad de 
-

quista que nucleara las diferentes vertientes 

La Plata el Congreso en el que se cons-
tituye la FACA, las diferencias ideológi-

-
te permanentemente (o “permanente de 

21
(2000), Memorias de un Anarquista. Buenos Aires, 
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provienen, fundamentalmente, de algu-
na región o ciudad del país con tradición 
previa de militancia lo que posibilita es-

-
ción anarquista anteriores al golpe militar 
de 1930.22 Por un lado, algunos delegados 
representan instancias de 

nuclear que aparecen con el nombre de 

agrupaciones simplemente numeradas.23 

las sociedades de resistencia o los grupos 
culturales tales como las Asociaciones de 

-

-
tado por algunos grupos de jóvenes anar-
quistas locales.24 

22 Por ejemplo, ciudades como Capital Federal, La Pla-
ta, Rosario, Bahía Blanca, Mar del Plata, pero tam-

-

122).
23

-
nes numeradas pero diferenciadas por localidad, lo 

previos por parte de las personas convocantes a este 
-

bor de los militantes a lo largo y ancho del país entre 
-

24
tendrán una amplia participación a lo largo de los 

participando junto a las Uniones Socialistas Liberta-

ejemplo, desde las páginas de su publicación, llaman 

-
cial” encarada desde los cuadros obreros revoluciona-
rios y llaman a la educación y capacitación de todos 
los militantes. Boletín de las Juventudes Libertarias, 
N° 3. Buenos Aires, octubre de 1939.

-
ción de militantes libertarios fue uno de 
los puntos más ampliamente discutidos en 
el Congreso en el cual la heterogeneidad 
de agrupaciones participantes fue la nota 
peculiar y requirió de formas más precisas 
de integración a la FACA. 
Trujillo (2005), muchos delegados objeta-

-
sieron a la participación de los colectivos 
de mujeres, asociaciones antiguerreras y 
estudiantiles, que si bien no formaron par-
te del congreso, tuvieron participación en 

-
tendimiento de que los objetivos de estas 
agrupaciones representarían “desviacio-
nes” de la lucha general y total contra el 
capitalismo. Sin embargo, las agrupacio-

mucho menos numerosas que las nuevas 
y la intención de quienes promovieron 

–precisamente- ampliar la capacidad de 
inserción del movimiento y no limitarse 

anarquista como fueron las antiguas socie-
dades de resistencia. 

todos los anarquistas parece surgir como 
una necesidad coyuntural para combatir la 
tiranía del gobierno “de facto” y reformular 

-
minos bajo los cuales ejercerá esta parti-
cipación serán ampliamente discutidos en 
este congreso constitutivo. Por un lado, la 
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los frentes populares,25 pero dejará abier-
ta esta posibilidad a los frentes de masas. 
La diferencia entre los primeros y los se-
gundos parece haber radicado en que los 
frentes populares fueron vistos como or-

-
dos políticos tradicionales, mientras que 
los frentes de masas no se ajustaban a esa 
modalidad de participación. La FACA 
pivoteará, entonces, entre estas dos po-

25 -

Comunista, a partir de 1935, propone la participa-
ción en estos frentes como estrategia en la lucha an-
tifascista. Camarero, Hernán (2007), A la conquista 

de la clase obrera. Los comunistas y el mundo del 

trabajo en la Argentina, 1920-1935, Buenos Aires, 

FACA apoyó la creación de un frente popular contra 
el fascismo en 1936, junto a radicales, comunistas, 

cuando los anarquistas entendieron que había una 
intencionalidad política en los partícipes que no era 
la que los convocaba. Sin embargo, una actitud más 
amigable con respecto al “frentismo” correrá a cargo 

-

-

sibilidades de acción y dejará a criterio 
de las agrupaciones que la conforman la 

políticas.

Los fundamentos sobre los que el anar-
quismo aspira a construir su propuesta 
revolucionaria tienen como objetivo de 

-

en las Resoluciones del Congreso Constitu-

de industria, campesinos, comunas, coo-
perativas y consejos, evitando en la nueva 
construcción la imposición de cualquier 
tipo de centralidad y de jerarquía política. 
Una estructura federativa es la que aparece 

las jerarquías de los partidos tradicionales 

-

delimitaron el escenario y las posibilida-
des de acción de la FACA, pasando a un 

Ante los requerimientos de la Confede-
ración Nacional de los Trabajadores es-

-

participación que llegó, incluso, a contar 
con varios militantes libertarios en el fren-
te y ocupando cargos de importancia en la 
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península.26  

intervino en la formación de numerosos 

-

antitotalitaria) al mismo tiempo que fundó 
(siguiendo los criterios de la CNT y de la 
FAI). el Servicio de Propaganda de Espa-

-

2002: s/p).
la importancia de la fundación de la FACA 
como forma de articular el movimiento li-
bertario en clave nacional, la solidaridad 

-

-

irá transformando sutilmente su 
visión política de la coyuntura ar-

-

-
jillo, Resoluciones del Congreso 
constitutivo de la FACA: 246) 

La crítica al apoyo de formación de fren-

26
-

-

-

Solidaridad Obrera y Tierra y Libertad y en las res-

plasmados en las páginas de Acción Li-

bertaria que representó las discusiones 

torno a cuál sería la actuación política del 
movimiento en el escenario argentino de 

-
ción de cara a la coyuntura nacional. Se 
planteará la opción por un sistema fede-
rativo y aparecen, de manera incipiente, 
algunas jerarquías internas. En paralelo, el 
movimiento anarquista nutre frentes fuera 

clave conceptual, implica que la FACA re-
conoce y apoya lo que se llamó la política 
de masas: interpelar sujetos en clave “neu-
tral”, con objetivos claramente político-
ideológico-partidarios pero alejados de la 
lógica partidaria para la acción colectiva. 
 
2) La FACA, el fascismo y la reformu-

lación de las estrategias organizati-

vas en el movimiento obrero (1940- 

1946)

Como resultado de las discusiones lleva-
das a cabo en el Segundo Congreso Ordi-
nario de la FACA de 1940, la cuestión cla-
ve resultante fue el impulso que la FACA 

-
trial. Los partícipes del Congreso creyeron 

populares disponibles, descreídas política-
mente y posibles de ser “manipuladas” por 
cualquier partido político que tuviera un 
anclaje popular y en la clase media. Para 
la FACA, esa posibilidad la representaba el 
radicalismo (Trujillo, 1941: 246). Frente a 
tal escenario, recomendaron la actuación 
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de los militantes faquistas en los gremios 
autónomos (no ligados sindicalmente 
con las centrales sindicales ya nombra-
das), constituyendo uniones industriales 
y uniones obreras locales.27 Del mismo 

-
dical, crearon junto a la Unión Sindical 
Argentina (USA) la Comisión Obrera de 
Relaciones Sindicales (CORS), y el pe-
riódico Solidaridad Obrera como su ór-
gano de propaganda.28

formación de la Unión Obrera Local, que 
nucleó a la mayoría de los gremios autó-
nomos de la ciudad portuaria y balnearia 
de Mar del Plata. Ésta se inscribió en una 
más amplia estrategia de intervención por 

sindicatos industriales como práctica para 
adaptarse al movimiento obrero que se de-

país (Ruocco, Historia Bonerense N.35, 
1942). No son pocas las referencias en las 
fuentes orgánicas en cuanto al crecimiento 

27 El caso de la creación de la Unión Obrera Local de 
Mar del Plata ha sido estudiada en Nieto, Agustín 
(2009) Anarquistas negociadores. Una experiencia 

libertaria en el movimiento obrero marplatense en 

los albores de la década de 1940

reivindicaciones y los resultados obtenidos por estas 

-

-
naerense.

28 La CORS está compuesta por un consejo del cual 
forman parte la Unión Obrera Local de La Plata, la 
Federación Obrera de la Madera, la Federación de 
Construcciones Navales, el Sindicato Único de Obre-
ros de la Madera, el Sindicato de Obreros Plomeros, 

Mosaicos, todos representando a los sindicatos au-

Trujillo, pág. 212.

obrero y sindical, y es en relación con ello 
que aparecen nuevas propuestas para la ac-
tuación en el mismo sector. Podemos aven-

-
mos sujetos ya que una situación similar 
había sucedido con respecto al movimiento 

de la intervención a la universidad.29

laborales, pero ello no debe hacer perder 

-

-

Socialistas y comunistas son considera-
dos como parte del mismo fenómeno to-
talitario. Frente a un escenario adverso 

la CORS propone una huelga general ante 

reclamos y participación política en el 
-

jillo, op. cit) Precisamente, es su caracte-
-

29 -

intervención primero del gobierno militar y luego 
del peronismo en el poder, de la mano de profesores 

-

telectuales de izquierda en la Argentina, 1918- 1955, 

Buenos Aires, Universidad Nacional de Quilmes.
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-
ta bien entrados los 50, en sus análisis so-

-
ción de estos temores sino que, entre otras 

-
be la salida de Solidaridad Obrera, el órga-
no sindical faquista al mismo tiempo que 
la mayoría de las publicaciones y organi-

obrero sindical será anulado desde el Es-
tado con la sanción del decreto de Asocia-
ciones Profesionales y las sucesivas políti-
cas de intervención en la cuestión obrera. 
En ese marco, la apelación a la resistencia 
que articula el anarquismo incluirá no sólo 
el movimiento obrero, sino que el llamado 
se amplía a vastos sectores sociales. Se-

mundial es consecuencia de la debilidad 
estructural del capitalismo y de las demo-
cracias burguesas (Lucha constructiva por 

la libertad y la justicia social. Posición 

del movimiento libertario ante la actual 

situación mundial y argentina. Ediciones 
FACA, Buenos Aires, 1944). Por ello, un 

del 4 de junio parecía ser la consecuencia 
esperada en el marco nacional pues 

Discípulos retardados del totalita-
rismo foráneo, imitan su estridente 
y corruptora demagogia obrerista, 
su seudo anticapitalismo, su antili-
beralismo efectivo, su discrimina-
ción racial. Incluso han incubado un 
grotesco imperialismo argentino, 
llevando la triste parodia hasta una 

-
cional han dado auge a un clericalis-

mo desorbitado que pretende llevar 

 La amplitud del espectro sobre el que el 
fascismo criollo ejercía su poder, llevó a 
los faquistas a interpelar a todos aquellos 
que de una u otra manera lo sufrían. 

Ahora bien, si la lectura de la coyuntura 
fragmenta las problemáticas, no es posi-
ble escindir ninguna de ellas del proble-
ma fundante del sistema a cuya solución 

de convivencia sin privilegios, en que la 

propios productores, racionalmente orga-

este momento se presenta una gran des-
articulación de las estructuras faquistas 
dentro del movimiento obrero y sindical, 
bajo condiciones de fuerte represión y de 

-
niobras políticas del nuevo movimiento 
que se está gestando en el poder. Enton-

gradualista en el movimiento libertario, 
en cuanto a no proponerse ya objetivos de 

puntualmente frente a algunos sucesos 
y promoviendo la solidaridad con todos 
aquellos que se opongan al fascismo na-

la concepción gradualista requiere 
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encuentra preparada por tradición, 
ni por formación para una tarea 
de este tipo. Por ello, los intentos 

incipientes, esporádicos y no serán 

1946 se desarticulan los repertorios orga-

que -como parte de las agencias del mo-
vimiento libertario nucleado en la FACA- 

como las Uniones Socialistas Libertarias 
y el grupo editorial Reconstruir.

A partir del análisis de los documentos in-

cantidad de correspondencia entre los de-
legados de todos los puntos del país. En 
ella, se describen las actividades lleva-
das adelante y la intención de fortalecer 
la inserción entre las “masas populares”, 
como ellos las llaman.30 Ello demuestra 

-
conocimiento de los escenarios en los que 

30 En el archivo de la Federación Libertaria de la Argen-

-
dose Acción Libertaria e incluso aparecen nuevas 

del país. Por ejemplo, en un documento de la sección 
Provincia de Buenos Aires de la FACA, son enume-
radas las localidades en las que tienen representación: 

Areco, Pergamino, Mercedes, Rojas, Haedo, Bahía 
Blanca, Tandil, San Fernando, San Isidro, Vicente Ló-

25 de Mayo, Mar del Plata. En Carta de la Federación 
Anarco Comunista Provincial de Buenos Aires al Se-

desarrolla su lucha y la capacidad perma-
nentemente de reformular la convenien-
cia o no de las estrategias empleadas. Sin 
duda, el recrudecimiento de la persecución 
estatal y la percepción del cambio que se 
está produciendo en el nivel social con el 
advenimiento del peronismo es un desa-

-
ra parte de la lucha misma. Los orígenes 

sus intervenciones en periódicos, folletos y 
comunicados. La denuncia de la implanta-

-
las, la censura a la prensa, la disolución de 
los partidos políticos, la intervención de las 

-
nalismo darán cuenta de que “el gobierno 
fascista termina de quitarse la careta”. (Ac-

ción Libertaria. Órgano de la FACA. Bole-
tín N° 1. Buenos Aires, enero de 1944).

3) La FACA ante el peronismo: la pro-

surgimiento de las Uniones Socialistas 
-

truir (1946-1954)

-
crítica en el anarquismo con respecto a la 

31 Incluso, 
es posible establecer un acercamiento a la 
posibilidad de una actuación conjunta con 

31
militante, en un momento de visible decadencia y de 

general, y, en particular, del movimiento libertario, 
fue el factor que impulsó la iniciativa.”. 1946-Memo-
ria-1950. Septiembre de 1950.
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32 

-
nifestarse las diferencias (políticas, ideo-
lógicas y de acción) entre los diferentes 
colectivos que forman la FACA. El grupo 

-
ciones conjuntas (con los partidos Comu-
nista y Socialista y el movimiento sindi-
cal) mientras que el Consejo Nacional y 
la sede Capital Federal de la FACA pro-
piciarán el mantenimiento de una actitud 
menos abierta a la solidaridad y la partici-
pación en los frentes de masas.

-
brero de 1946, representó para la organi-

del fascismo en el país, pero ya no como 
fenómeno aislado sostenido por un grupo 
de militares aduladores del clero, sino con 
un fuerte anclaje y aprobación popular. 
Sobre este reconocimiento del apoyo po-
pular al peronismo, los anarquistas pen-
sarán la clave para las nuevas estrategias 

Éstos surgen como propuesta para resistir 
los embates del ahora “democrático” go-
bierno peronista y sumar nuevos adheren-
tes a la causa libertaria.

Así, mientras en el primer período la orien-
tación política de las acciones de la FACA 

32 “La FACA contra la dictadura, propone a los secto-
-

llos que deseen ardientemente el derrumbe total de 
aspiraciones totalitarias de nuestro país encarnadas 

creación de un basto movimiento en el que participen 
con todas las responsabilidades todos los sectores de 

Boletín de información de la FACA (Sección 
Rosario), julio de 1944.

-además de la labor sindical- se centraban 

el segundo período viraron hacia la organi-
-

cer momento la militancia libertaria se dará 
en clave de propuestas culturales y políticas 
que tendrán como objetivo el llamamiento 
a amplios sectores de la población que no 
adhieren al peronismo, pero que tampoco 

33 

En este marco entendemos la aparición de 
las Uniones Socialistas Libertarias (USL) 

del “socialismo libertario” se presenta en 
ambos repertorios como la clave sobre la 
que deberá construirse la nueva sociedad 
por venir. Como veremos más adelante, 

“anarquismo” como ideología política y a 
los “anarquistas” como los militantes que 

33 -

sociedades de resistencia y sindicatos que adhieren al 

la Argentina. En el archivo de la Federación Liberta-
ria de la Argentina, hemos encontrado las siguientes 
revistas y publicaciones periódicas aparecidas entre 
1940 y 1955: revista Avanzada! de Bahía Blanca 
desde 1944, La Campana, dirigida por Diego A. de 

Ateneo, boletín del Ateneo Ciu-
Unión Obrera Local, 

periódico de la Unión Obrera Local de Mar del Plata 
Avanzada -

cialistas de Buenos Aires desde 1941, Compañero!, 

Rebeldía

Cuadro 9°, Cárcel de Villa Devoto de 1955. Remi-
timos a los trabajos de Irene Molinari y de Agustín 

corrientes anarquistas en Mar del Plata entre 1940 y 
1960. Molinari, Irene (2008). “Forjando identidades. 

-
-

bra, Adriana (editora), op. cit. Nieto, Agustín (2008), 

Historia 

Regional

26, pp. 89-117.
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otras formas de enunciación que, aunque 

dos maneras de presentación: esos otros 
modos enunciativos serán el de “liber-
tarios”, “humanistas” y “antiguerreros”, 
entre otros. Al mismo tiempo, el lema “so-

adeptos desde un llamado amplio por el 
“socialismo y la libertad”.34

Las Uniones Socialistas Libertarias surgen 

-
ción de representar un frente de resisten-
cia cultural ante al fenómeno fascista en 

Allí tuvieron la adhesión de renombrados 
-

tido Comunista mejicano. En palabras de 

-
nociendo la poca adherencia de las masas 

Informe 

del Consejo Nacional al Tercer Congreso 

Ordinario, Buenos Aires, 1951).
 

34 Vamos a ver que la diferenciación con el socialismo 
en clave comunista o socialista será permanente en 

nosotros, la integración y elevación cultural y ética 

de la personalidad humana liberada del temor de la 

miseria y de los prejuicios milenarios de la ignoran-

cia. Desde el punto de vista económico quiere decir 

propiedad común de los medios de producción por y 

es irrealizable sin la libertad. Queda ahogado por 

toda dictadura, pues aunque ésta se pretenda ejercer 

. 
Unión socialista Libertaria. Buenos Aires. Declara-
ción Constitutiva. 27 de abril de 1946.

Unión Socialista Libertaria de Rosario, la 
USL de La Plata y la USL de Capital Fe-
deral. A pesar de que se presenten como 
agrupaciones independientes y sin ningu-
na relación orgánica con la FACA, hemos 
comprobado que los miembros fundado-
res de las USL son históricos militantes 

fundan la de Rosario, Herminia Brumana 
-

la de La Plata. En las actas declarativas, 

la propuesta constructiva que representan. 
Incluso la declaración de principios de la 

-

la de Capital Federal. Internamente, cada 
-

misiones de trabajo. Al mismo tiempo, 
aparecen las Uniones de Mujeres Socia-

-
clusivamente formadas por mujeres, con 
una agenda particularmente centrada en 

reformulando los históricos postulados de 
las libertarias.35

35
UMSL de Rosario, se plantean los siguientes objeti-

-

integridad de la familia en base a una reforma total 
del sistema educacional primario, secundario y supe-
rior, la libre iniciativa en los hombres y los pueblos 
propiciando el federalismo interior y entre naciones 

-
tre los hombres del mundo, orientándose hacia la ciu-
dadanía universal, la igualdad de todos los derechos 
para hombres y mujeres, protección de la maternidad, 
maternidad consciente, protección a las mujeres que 
trabajan, seguro de maternidad, abolición del trabajo 

Reconstruir

1, N°1. Primera quincena de junio de 1946. 
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-

concreta de estas agrupaciones. Si bien, 
por un lado, todas tienen el mismo origen 
porque parten de la propuesta de la FACA, 
las diferencias internas son muchas. Estas 
divergencias llevan, por ejemplo, a que la 

positivamente lo actuado por la USL de 
Rosario. Ello habla de la heterogeneidad 
en cuanto a los elementos que las confor-
man y a las intervenciones y los vínculos 
con los demás sectores de la oposición al 
peronismo.36

USL no permanece en el tiempo, particu-
larmente las de Buenos Aires y La Plata, 
pero serán muchos de sus miembros los 
que emprendan otro de los proyectos li-
bertarios fundamentales para comprender 
las agencias libertarias en tiempos del pe-
ronismo. Es la creación del periódico y 

Reconstruir es una publicación periódica 
cuyo primer ejemplar aparece en la pri-

36

las Uniones Socialistas Libertarias como 
de las experiencias más lamentadas cumplidas en los 

últimos años, a través de una tentativa de colabora-

ción con libertarios de otros sectores, con el objeto 

de crear un organismo público propaganda amplia 

y de penetración libertaria en diversas capas popu-

FACA, Informe del Consejo Nacional al 
Tercer Congreso Ordinario, Buenos Aires, 1951. Pero 
la actuación personal de algunos de sus miembros, 

alejados del “anarquismo”, es lo que se condena. Sin 

hasta 1946 se funden en la Unión Socialista Libertaria 
y dejan de pertenecer orgánicamente a la FACA. Pero 
esta situación no implica, para el Consejo Nacional, 
haber roto relaciones con ella. Incluso, veremos que 

-
-

greso Ordinario de la FACA en 1951.

mera quincena de junio de 1946. Se editan 

en el cual cambia de formato y se convier-

a la línea editorial, los temas presentados 

obreros, las lecturas de los teóricos tra-
dicionales del anarquismo que proponen 
desde sus páginas, entre otros), nos hacen 
pensar en una continuidad implícita con las 
diferentes corrientes dentro del faquismo. A 
ello se le suma la participación de persona-
lidades históricas tanto de la FACA como 
de otras ramas anarquistas, como colabo-
radores ocasionales o como sostenedores 
del proyecto editorial. Podemos citar a Luis 

de Santillán, entre los hombres, y Herminia 
-

El periódico es la manifestación de un 
grupo más amplio de personas que sus-

Editor se descompone en distintas co-
-

cretariado Administrativo, Comisión de 
-

fusión, Comisión de Librerías, Comisión 
de Correspondencia y Fichas, Comisión 
de Publicidad, Donaciones y Contribucio-
nes Regulares (Reconstruir. 1946-Memo-
ria-1950. Septiembre de 1950).

Si bien aquí no nos proponemos un aná-
lisis del periódico, es posible elaborar al-
gunas consideraciones generales en torno 
a las temáticas que presenta, fundamental-
mente las centradas en la realidad. La aspi-
ración a una amplia llegada en materia de 
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lectores está representada en las diferentes 
secciones. En la primera plana aparecen 
frecuentemente editoriales en los que se 

-
ronista o noticias del orden nacional. Tam-

países europeos. Si bien varía a lo largo 

la juventud y al movimiento estudiantil y 
universitario, así como otra página para el 
movimiento obrero, los sindicatos y las 
luchas llevadas adelante por los trabajado-
res embanderados bajo el anarquismo. Las 
notas de arte, novedades literarias y cine 

-
ción que se mantiene de manera inaltera-
ble, incluso ganándole espacio a la página 
escrita por mujeres y dedicada a las mu-
jeres.37 Presentan un tono “pedagógico” 
y educativo (en especial, en la página de 
las mujeres) que representa la apuesta a un 

con el ideario libertario.38

37
trabajo anterior. Bordagaray, María Eugenia (2010), 
“Las anarquistas argentinas y el voto femenino 
(1946-1952)”, en Barry, Carolina (editora), El sufra-

gio femenino en América Latina. Editorial UNTREF.
38 -

dico son constantes las amplias descripciones sobre 
los motivos de la aparición del periódico, los objeti-
vos y la aspiración de comunión con todos aquellos 
que profesen las ideas de la libertad. “ -

dico se propone ser expresión de un profundo clamor 

de justicia y de libertad que se extiende por todo el 

mundo y tiene manifestaciones precisas e inequívocas 

la dictadura y la demagogia. Defenderemos en todo 

momento las conquistas populares y propiciaremos 

nuevos avances graduales dentro del vasto esquema 

de transformación político-social, en el sentido del 

socialismo y la libertad, que ha de cumplirse a través 

Reconstruir

de 1946., pág. 1. 

Conclusiones

-

un conjunto limitado de rutinas aprendidas, 
-

ceso de elección relativamente deliberado, 
es claro que las agencias libertarias que he-

movimiento libertario “clásico” con el gol-
pe del 30, se reformula (sin desconocer su 
historia) en la creación de la FACA (como 
corolario de un intenso y constante deba-
te en el movimiento) e impone la idea de 

se toma como base, frente a los sucesos de 

-
pación en el frente antifascista. En un se-

en el movimiento obrero de la mano de la 
creación de uniones obreras e industriales. 

opositor al peronismo en clave de propuesta 
cultural por medio de las Uniones Socialis-
tas Libertarias y el periódico Reconstruir. 

Los límites para esas posibilidades de ac-
ción no tienen que ver sólo con una dispo-
sición intrínseca y aislada del movimiento 
libertario ya que se articulan con una can-
tidad de ordenamientos sociales y prácti-
cas políticas y culturales que delimitan su 
marco de acción y les imprimen una lógica 

-
-

tatarios innovan en general sin trascender 

sin romper por completo con las antiguas 
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intervenciones remitirán a los temas que 
circulan en el nivel general de la sociedad 

del discurso peronista son hegemónicos 
con lo cual aparece una nueva agenda en 

contestatario de la propuesta peronista y, 
al mismo tiempo, ofrecer una interpreta-
ción distinta –aun cuando ello implique 

con su ideario-. En otro trabajo hemos 

sufragio femenino.39

Frente a las interpretaciones que subrayan 
la fragilidad de las acciones colectivas del 
anarquismo, precipitada ante la llegada 
del peronismo al poder, recalcamos aquí 
la originalidad y la persistencia de nuevas-
viejas maneras de intervención y actua-
ción en el escenario político y social del 
movimiento libertario en la Argentina.

39 Bordagaray, María Eugenia, op. cit.

maneras” (2002, www.hacereditorial.es). 
Siguiendo al mismo autor, cabe la carac-

la FACA en cuanto a que las bases sobre 
las que plantea sus acciones tienen carác-
ter “nacional”, “modular” y “autónomo”: 
nacional -
blemas que abarcaban muchas localidades 
o el centro del poder en el cual se dirimen 
los intereses de todos los ocupantes del 
territorio argentino. En segundo lugar, el 
repertorio de la FACA es modular por-
que las mismas formas servían a muchas 
localidades, actores y problemas diferen-
tes, y esto se relaciona con las diferentes 

-
utónoma 

una manera particular de interpelar al Es-
tado y al poder, por fuera de la tradicional 
estructura partidaria que limitaba las po-
sibilidades de su inserción en la arena de 
la disputa política. Es, precisamente, esta 
particularidad del movimiento libertario 

-
cipación política por medio del “juego de-
mocrático” en cuanto a su inclusión como 

-
gicamente nuestra elección de la organi-

agencias en el período peronista. El anar-
quismo está alejado de cualquier posibili-
dad de participación en la política partida-
ria y cualquier tipo de participación que 
involucrara formas de poder representati-
vo y mediado eran absolutamente ajenas 

estrategias discursivas empleadas en sus 


